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mado por guia á Bartolomé de Las Casas, porque 111 
que cuenta en las pág. 18,elc. de la Relac. de la des_ 
true. es manifiestamente exagerado. Lo que digo del 
castigo dado á los naturales de Panuco, lo he tomado 
del testimonio del mismo Cortés, y de Gomara qua 
escribia á su vista, sin añadir cspreiion alguua de im­
probacion. -Ileroal Diaz, contra su costumbre, sola­
mente habla de esto en términos generales, cap. 162. 

Herrera, cuidadoso de paliar las acciones bárharas de 
sus compatriotas, dice claramente que sesenta c~.:iques 
y cuatrocientas personas de distincion fuérou conde­
nadas á las llamas; pero pretende que solamente fuéron 
quemados treinta, y que los demasfuéron perdonados. 
Decad. Ill, lib. Y,, cap. 7. 1\las esto es' contrario al 
testimonio de Gomara á quien parece que Herrera con­
sultó, pues que se encuentran muchas de sus espresio• 
nes ea este mismo pasage. Los historiadores espaüoles 
mas auténticos bablaa del castigo de Guatimozin. Tor­
quemada estractó de uaa historia de 'fezcuco, escrita 
en lengua mejicana, una relacion de este hecho, mas 
fovorahlc á GuaLimozin que la hecha por los escritores 
españoles, Mon. Ind. I, 575, segun la cual Cortéi no 
tenia prueba alguna posiliva para justificar semejante 
atrocidad. Bernal Diaz asegura que Guatimozin y 
sus desgraciados compañeros aseguráron su inocencia 
hasta morir, y que muchos soldados condeuáron la 
accion de Cortés como injusta al mismo tiempo que 
inútil,pdg. '.WO, B, 201, A. 

NOTA 27, pág. 172. 
Esta espedicion tenia por objeto el castigará Cris-

1oval de Olid, uno de sus oficiales, que se babia rebe­
lado, y que trataba de formar para sí una jurisdicci0n 
iudependiente. Esta sedicion pareció tan peligrosa á 
Cortés, y temió tanto la esperiencia y la popularidad 
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de Olid, que él mismo marchó a] freate de las tropas 
destinadas ásofocarla. SegunGomara,·caminó mas de 
tres mil leguas por en medio de un pais cubierto de bos-­
ques espesos, de montañas escarpadas, de ríos proíua­
dos, poco habitado, y solamente cultivado en algunos 
puntos. Unicamente las aventuras de los otros conquis­
tadores del Nuevo Mundo pueden igualará lo que sufrió 
á causa de la hambre, de las hostilidades de los natu­
rales del pais, del rigor del clima, y de las fatigas de 
toda especie. Cortés empleó mas de dos años en esta 
terrible espedicion, que no fué notable por aconteci­
miento alguno ruidoso, pero que durante ella dió mayo­
res pruehas de su valor, de la fuerza de su espíritu, de 
su persever:'!ncia y de su paciencia, que en ninguno de 
los otros períodós de su vida. Herrera, J)ecad.·lll, 
lib. VI, f/II, Vlll y lX. Gomara, Crón. cap. 163, 
177. B. Diaz, 174, 190. 

NoTA 28, pág. 174. 

Segun Hcn·era, el tesoro que Cortés trajo consigo 
consistia en mil y quinientos marcos de plata labrada, 
en doscientos mil pesps en oro fino y diez mil de 
menos quilates, en muchos diamantes de gmn precio', 
uno entre otros que valía cua'renta mil pesos, y en 
varios adornos y joyas de valor, J)ecad. IY, lib. III, 
pág. 8; lib. lY, cap. 1. En adelante se obligó á dotar 
á su hija, cuando se casó, en cien mil pesos, Gomara~ 
Crón. e. 237; y dejó á sus hijos una fortuna muy cuan­
tiosa. Hemos observado ya sin embargo I que la suma 
repartida entre los conquistadores que entráron en Mé­
jico por la primera vez era muy pequeña; es pues crei~ 
hle que las acusaciones de los enemigos de Cortés no 
estaban absolutamente destituirlas de fundamento. Le 
~cusa bao de haberse apropiado injustamente una por-
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cion exorbitante de los despojos de los Mejicanos, de 
haber ocultado los tesoros de Moctezuma y de Guati­
moiin, de haber tomado para sí el quinto del Rey, y de 
haber privado ásus compañeros de lo que se les dehia¡ 
Herrera, Decad. Jll, lib. Ylll, cap . , 5; Decad. Ir, 
lib. III, cap. S. Aun algunos de los conquistadores 
tuviérou las mismas sospechas. Bernal Dia:, e. 157. 

Al trazar los progresos de las armas españolas en la 
Nueva España, hemos seguido al mismo Cortés como 
á guía mas segura. Sus cartas al Emperador contienen 
una relacion exacta de sus operaciones; mas el ven­
cedor ignorante del Perú no estaha én disposicion de 
escribir por sí mismo sus propias hazañas, y por esta 
razon hemos tomado los Qcchos de autores contempo-­
ráneos y respetables. 

Francisco Xerez, secretario de Pizarro, es el pri­
n:iero que nos ha dado la relacion de sus hechos me­
morables en el Perú. Esta es una narracion sencilla é in­
genua, que solo alcanza hasta la muerte de Atahualpa, 
~caecida en 15'53; porque el autor volvió á &paña 
en 1534, é hizo imprimir, inmediatamente dcspues de 
su llegada, su reducida historia de la conquista del 
Pení, que dedicó al Emperador. 

Don Pedro Sancho, oficial que !Írvió á las órdenes 
de Pizarra, esc1ibió la historia de su espedicion, que 
fué traducida al italiano por Ramusio, é insertada en 
su preciosa coleccion; mas ~unca s_e publicó ~n su 
lengua original. Sancho volvió á "Éspaña al m1~mo 
tiempo que Xerez. Todo cuanto estos dos autores dicen 
acerca de las operaciones de Pizarra merece el mayor 
crédito; pero hacia tan poco tiempo qt~e los Españoles 
e~taban en el Perú cuando estos saliéron del pais, y 
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babian tcmdo tan poca comumcacion con los habi­
tantes, que solamente pudiéron adquirir un conoci­
miento muy limitado de las costumbres y de los usos 
de este pueblo. 

El h~toriador contemporáneo que sigue á estos, es 
Pedro C1eca de Leon, que publicó su crónica del Pení 
en Sevilla en 1553. Si hubiese acabado este autor todo 
lo que se propttso en el plan general de su obl'a, su 
historia habria sido la mas completa de cuantas se haH 
escrito de todas las partes del Nuevo :lolundo, porque 
estaba en disposicion de ejecutarlo, habiendo servido 
diez y siete años en Amfrica, y recorrido por sí mMmo 
Ja mayor parte de las provincias de que debia hablar. 
Su crónica contiene una descripcion del PerlÍ y de 
nrias provincias :id yacentes, y un pormenor histórico 
de los usos y costumbres de los nalurales del pais , 
escrito con tal naturalidad y con tanta apariencia de 
verdad, que no se puede menos de sentir.la pérdida 
de las demas partes de su obra. 

Est~ pérdida fué ampliamente reparada por Don 
Agustm de Zarate, que en r 555 publicó su Historia 
del descubrimiento y conquista de la provincia del 
Perd. Zarate, hombre de calidad, recibió una buena 
educaciou , y estuvo empleado en J:!} Perú en calidad 
de fiscal general de la haciend:¡ ptíblica. Su histoiia 
es muy estimable tanto por su objeto cuanto por el 
•~~do con que_ est_á escrita; y como estuvo en dispo­
s1c1on de ser bien mformado, y observó con atencion 
las costumbres y hechos de los Peruanos, su testimo-
1,io es sumamente respetable. 

En 157 t, publi~ó . su · hi~toria del P~ní Don Diego 
Fernandez, con el urnco ObJeto de refenr las divisiones 
y las guerras civiles de los Españoles en este imperio . 
Como estuvo empleado en la administracion de los 
Degocios públicos de aquel reino, y tenia un conoct-

• 
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miento exacto del pais. y de los principales actores 
de los hechos de que habla; y como por otra parle 
estaba adornado de un· juicio sano y de una grande 
imparcialidad, puede ser colocado en la clase de los 
l1istoriadores mas distiuguidos por la exactitud de sus 
invc:,tigaciones y por el discernimiento en juzgar de 
los hcrhos que rcfiercu. 

Garcilaso de la V cga, Inca, púede ser mirado como 
el último historiador contemporáneo de la conquista 
del Perú; pon¡ue, aunque la primern parte de su histo­
ria intitulada Comentarios Reales del or/gen de los 
]neas reyes del Perú, no foé publicada hasta el año 
de 1609, setenta y seis despues de la muerte de Ata­
hoalpa, último emperador, sin embargo como babia 
nacido en el Pen',, de un oficial distinguido y de una 
Coya, ó nrng:cr de la familia real, lo que le autorizaba 
p:ira tomar el nomhre de luca ,· como ademashablaba 
muy bien !a lengua de los Incas, y estaba instruido en 
las tradiciones de sus compatriotas, su autoridad es de 
mucho peso I y alln preferida frecuentemente á la de 
todos los <lemas historiadores. No obstante, su ohra 
puede ser estimada como un comentario de los escri­
tores españoles quehantralado de la historia del Perú, 
compuesto de citas.tomadas de los autores de que he 
hahla<lo; y esta es b idea que él mismo da de sus escri­
tos, en el li.b. l, cap. 1 o. No solamente les sigue de una 
manera servil en la relacion de los hechos, sino que 
110 manifiesta mayor instruccion que sus guias en fa 
esplicacion de las instituciones y ceremonias de sus 
antepasados, como se vé cuando habla de los quipos, 
que lo hace poco masó menoscomoAcosta, y cuando 
·cita un ejemplo .de la poesía de los Peruanos, que es 
'im mal retazo que copió de Bias .de Yalcra, uno de 
los primeros misioneros cuyas memorias nunca has 
s.ido publicadas, lib. 11., cap. 15. Por lo <lemas, es 

• 
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inútil buscar en los comentarios del Inca el menor 
ó1·den, ni el discernimiento necesario para di!itiog:uir 
lo fabuloso de lo verosímil ó verdadero; con todo, 
á pesar de estos defectos, su obra puede se1· útil. Se 
hallan en ella algunas tradiciones que le comunicáron 
sus compatriotas. El conocimiento que tenia de la 
lengua peruana le pnso en estado de corregir algunos 
err~res de los_ escritores españoles; y algunos hechos 
cm·10sos que insertó en sus comentarios, los tomó de 
autores cuyos escritos nunca foéron publicados y se 
han perdido. · 

NoTA 3o, pág. 185. 

Puede formarse idea de los trabajos que sufriéron, 
y de la insalubridad de los paises que recorriéron, 
p~r la mortandad estraordinaria que esperimentáron. 
Pizarra llevó consigo ciento doce hombres ,'y Almagro 
setenta, de los cuales muriéron ciento treinti en menos 
de nueve meses, muy pocos en la guerra, y todos los 
demas pereciéron por las enfermedades. Xerez,p . 180. 

NoTA 31, pág. 188. 

Esta isla, dice Herrera, es tan desagradable por la in­
temperie de su clima, por sus bosqués impenetrahles, 
por lo escarpado de si.Is montañas, y por la mnllitud 
de réptiles y de insectos, que cuando se habla de ella 
se le da ordinariamenle_e} epíteto de infernal. Rara vez 
s~ vé allí el sol , y llueve casi todo el año, Decad. lll, 
lib. X, c. 5. Dampicrre, que tocó en esta isla en 1685 
n~,1ª describe mas favorablemente, vol. I, pág. 17/ 
Mientras estuvo cruzando en aquella costa, visitó Ja 

• mayor parte de los puntos en que desembarcó Pi-
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zarro, y la descripcion que hace de ellos ilustra mucho 
tas relaciones de los primeros bisto1iadores españoles. 

NoTA 3, , pág. 206. 

Los caballos se habian multiplicado ya grandemente 
en las posesiones españolas del continente. Cuando 

Cortés comenzó su espedicion en 1518, solo pudo pro­
porcionarse diez y s~is caha11os, aunque su armJtmento 
era mayor que el de Pizarra, y compuesto de personas­
mas distingnidas que las que conquistáron el Perú. 

NOTA 33, pág. 207. 

Don Antonio Ulloa y Don Jorge Juan fuéron de Gua­
yaquil á l\fotupé, en 1740 , por el mismo camino que 
siguió Pizarra, y puede formarse una idea de la dificul­
tad de su marcha por la relacion que hiciéron de su 
víage. Las. llanuras arenosas s,ituadas entre San Miguel 
de Piura y Motupé comprenden noventa millas, sin 
que se encuentre agua, árbol, planta ni verdura en 
esta horflbleestcnsion de ardiente arena. Yiage, t. I, 
pág. 399, etc. 

NoTA ~4, pág. 212 . 

'.l'odos los historiadores han censlH'ado con justicia 
el estravagante é impertinente discurso «lel P. Val~ 
verde; pero auuqucparecefué un fraile muyignOrante, 
muy supersticioso y muy distinto del buen P. Olmedo, 
que acompañó á Cortés, no debe sin embargo impu­
tarsele enteramente su absurda arenga dirigida á Ata­
hualpa. Esta fué sin duda una traduccion ó una pará­
frasis del formulario concertado por la junta de los ecle­

siásticps y jurisconsultos españoles en , 509, ¡Jara de-

.. 
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mostrar el derecho de su Rey á la soberanía del Nuevo 
l\lundo, y para servir de instrnccion á los oficiales em­
pleados en América, acerca del modo de tomar pose­
sion de un nuevo pais. Vease el -vol.1 de esta obra, 
nota 23. Las opiniones contenidas en el discurso del 
P. Valverde no pueden ser atl'ibuidas al imbécil fana­
tismo de un solo hombre, sino al del siglo en que vi­
vió. Gomara y Benzoni refieren un hecho qne, si es 
cierto, él solo basta para hacerá Val verde no solamente 
objeto de desprecio, sino tambien de horror; pues 
dicen que durante la accion este fraile no cesó de 
escitar los sol<lados á la mat,.nz~, aconsejandoles que 
hiriesen al enemigo con la punta dela espada y no con 
el corte, Gomara, Crón,. cap. J 13;Benzoni, Historia 
novi orbis, lib. III, cap. 3. Esta conduela es muy 
distinta de la que tuviéron los demas ecle5iásticos ca­
tólicos romanos en las otras partes ck la Amé,ica, en 
donde se sirviéron de todo su crédito para protegerá 
los lodios, y para moderar la ferocidad de sus com-­

pabiotas. 

NOTA 35 , pág. 213. 

IIay dos opiniones distiulas relativamente á la con­
ducta de Atahualpa. Los histo1i.ador".5 espaüolcs, para 
justificar las violencias de sus compat1iotas, pretenden 
que las demostraciones de amistad del Jnca eran si­
muladas, y que al concederá. Piza~ro una entrevista en 
Caxamarca, tenia iuteocion de deshacerse por sorpresa 
de él y de sus compañeros, y que por esta l"aion venia 
acompañado de una comitiva tan numerosa qne traia 
sus armas ocultas para ejecutar este proyecto. Este es 
por lo meaos el dictámen de Xerez y de Zara te, adop­
tado por Herrera. l\fas si el loca hubiese querido acabar 

con los Españoles, no es verosímil que les hubiese de~ 
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jada pasar libremente por el desierto de Motupé, y 
que hubiese descuidado defender los desfiladeros de 
las montañas en donde habria podido atacarlos con 
tanta ventaja. Si los Peruanos marchando á Caxamarca 
hubiesen tenido intencion de arrojarse sobre los Es­
pañoles, es estraño que un cuerpo de tropas tan nu­
meroso, armado para el combate, no tratase de hacer 
la menor resistencia, y se dejase al contrario malar 
cobardemente por un enemigo á quien intentaba 
atacar. El modo con que Atahualpa se presentó en el 
punto convenido tenia aire de una proccsion pacífica 
mas bien que de una empresa militar, pues el mismo 
monarca y las personas de su comitiva, vestidos todos 
de sus trages de ceremonia, venían precedidos de cierta 
especie de batidores desarmados. Aunque los pueblos 
salvages sean ordinariamente falsos y artificiosos, sin 
embargo, en el caso de imputar una bellaquería ó una 
traicion á un monarca que no tenia motivo para asus­
tarse á vista de unos estrangeros que pedian ser ad­
mitidos en su presencia como amigos, ó á un aventu­
rero tan osado y tan poco escrupuloso como lo era 
Pizarra) no es muy difícil la eleccion del culpable. 
A pesar del cuidado que ponen los historiadores espa­
ñoles en paliar la conducta de Pizarra, es fácil notar 
que este tenla intencion é interes en apoderarse del 
Inca, y que habia lomado sus medidas al efecto ántes 
que hubiese podido tener la menor sospecha de los 
designios de este monarca. 

Garcilaso de la Vega, muy solícito en justificará los 
Peruanos sus compatdotas del crimen de haber que­
rido acabar con Pizarra y con sus compañeros, no teme 
meaos acusar á los Españoles de haber tenido mala 
conducta con el loca, y esto le hace abrazar otra opi­
nion. Este escritor dice que un hombre de talla ma­
gestuosa, larga barba y vestidos talares, se apareció á 
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Viracocha, octavo Inca, y que habiendole declarado 
que era hijo del sol, este monarca edificó un templo 
en su honor, y colocó en él una_imágen tan parecida 
como pudo será la forma singular bajo la cual se nfa­
nifestó á su vista. En este templo es en donde se le 
adoraba con el nombre de Viracocha : Part .1, lib .1 r., 
cap . .21; lib. Y, cap. 22. Cuando 1os Españoles se 
dejáron ver por primera vez en el Perú, sus barbas 
largas y sus vestidos les hacian tan semejantes á la 
imágen de Viracocha, que los Peruanos los reputáron 
por hijos del sol, bajados del cielo á la tiérra. Todos 
se persuadiéron de que el impe1io del Perú tocaba 
aL término fatal, y que el trono iba á ser ocupado por 
unos nuevos señores. El mis~o Atahual.Pa, teniendo 
á los Españoles por enviados del cielo, estuvo tan dis­
tante de tratar de resistirles, que resolvió someterse 
ciegamente á sus órdenes. A e:¡tos sentimientos deben 
atribuirse 1as demostraciones de amistad y de respeto 
del Inca, asi como la amistosa recepcion que hizo á 
Soto y á Fernando Pizarra en su campo, y la respe­
tuosa sumision con que se dispuso á visitar al general 
español en su cuartel; pero la declaracion de los Es­
pañoles y la respuesta del Inca fuéron tan mal espli- ,. 
cadas por la grosera ignorancia del intérprete Felipillo, 
que la di6cultad de entenderse mutuamente füé la: 
causa de la catástrofe de Caxamarca. 

Es muy estraño que no se encuentre señal alguna 
de esta supersticiosa veneracion de los Peruanos por 
los Españoles, en Sancho, en Xercz, ni en Zara te, his­
toriadores anteriores á la entrevista ele Caxamarca, á 
pesar de que los dos primeroa servían entónces á las 
órdenes de Pizarra, y de que el último pasó al Perú 
poco tiempo despues de su conquista. Si el Inca ó sus 
enviados hubiesen dirigido á los Españoles el discurso 
que Garcilaso les atribuye, deberian haberse ~asom-
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brado de semejante sumision I y se hahrian servido de 
• ellos para ejecutar mas fácilmente sus proyectos. Aun­
que l_a relacion de este aulor acerca de la cmTcspoo­
dencia del Inca con los Españoles, ántes del lance de 
Cuamarca, esté fundada en la suposicion de que e.ste 
monarca los miraba como Viracochas ó seres divinos 

' Part. ll, lib. I, cap. 17 1 etc ., sin embargo, su falta 
de atcncion y su inexactitud or<linarias le haceo decir 
en otra parte, que los Peruanos no echáron de ,·er la 
semejanza de los Españoles con el dios Viracocha, 
hasta des pues <le la matanzn de Caxamarca 

I 
y que so­

lamente entóoces comenzáron á llamarles Viracochas 
' Part . 1, lib. r, cap. 21 ¡ lo cual se halla confirmado 

¡>or Herrera, Dec . Y , lib . II, cnp. 1 ~.Sise da crédito 
á los historiadores españoles, sus compatriotas eran te• 
nidos en muchas parles de la América por seres hajadoa 
del ciclo; pero en este caso, asi como en otros much09 
á que puede dar lugar un comercio entre dos nacionea 
cu~os progresos en la civilizacion son muy desiguales, 
las 1deas de los que hablan son muy distintas de las de 
l?sque escuchan¡ porque el idioma de las lenguas ame­
ricanas es tal, ó lal mas bien la simpleza de los que las 
hablan,quc cnando veian una cosa que no h!lbian cono­
cido hasta eutónces, y cuyo orígcn ignoraban, decían 
que era baj_ada del cielo . Nuik:.,Ramus. III, 317, C. 

La relac1on que hemos hecho de los sentimientos y 
procederes de los Peruanos parece mas natural y mas 
plausible que las otras dos, y está mas de acuerdo con 
Jos hechos referidos por los historiadores contempo­
ráneos. Segun Xerez, pág. '.loo, pereciéron dos mil 
Peruanos. Sancho hace snliir su mtmero á seis ó siete 
~il. Ra'!'us. III, '274, D. parcilaso dice que hubo 
cmco mil muertos, Part. II, lib . l, cap . :15; y el nú• 
mero medio que hemos tomado entre los do, eslremos 
¡,arece ser el que mas se aproxima á la verdad. 
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NoTA 36, pág. 215. 

La prueba mas evidente de este hecho, es el viage 
de tres E.'ipañoles desde Caxamarca á Cuico, cuya 
distancia es de seiscientas millas. Durante todfl este 
largo camino fuéron tratados por los Peruanos con IOs 
honores que tiibutaban á sus soberanos y aun á sus 
divinidades. Con el pretesto de reunir lo que todavía 
faltaba para el rescate del lnca,pidiéron las planchas de 
oro de que eslahan adornadas las paredes del templo 
del sol en Cuzco¡ y aunque los sacerdotes no quisiéron 
entregar estos adornos sagrados, y aunque el pueblo 
rehusó violar la morada de su dios, los tres Españoles 
despojáron con sus propias manos el templo de la 
mayor parte de sus riquezas¡ y el re&peto que les te­
uian los Peruanos era tal, que aunque se asombráron 
á vista de este sacrilegio, no tratáron de impedirle. 
Zarate, lib. II, cap. 6. Sancho, np. Ramus. III, 
575, D. 

NoTA 37, pdg. 228. 

He1Tera dice que dcspues de haber deducido el 
quinto para el Rey, el botín tomado en Cuzco foé re­
partido entre cuatrocientas ochenta personas , cada 
una de las cuales recibió cuatro mil pesos, cuyas canti­
cL,dcs hacen un millon no,·ecientos y veinte mil pesos. 
Decad. Y, lib . YI, cap. 3. Pero como la parte del 
general y de los demas oficiales era nmcbo mayor que 
la de los soldados, la suma total debe haber sido in­
finitamente mayor que la que he enunciado. Gomar.a J 

cap. 123, y Zarate, lib. II, cap . 8, se contentan 
con decir eo términos generales que el botio de Cuzco 
debió ser de un valor mucho Alas cuaolioso que el 
rescate de Atahualpa. 
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NOTA 38, pág. 23d. 

Ninguna espedicion fué dirigida en el Nuevo ~tundo 
con un valor tan constante, ni acompañada de tra­
bajos tañ penosos como la de Alvarado. La mayor 
parte de los que se halláron en ella eran, asi como su 
gefe, veteranos que habian servido á las órdenes de 
Cortés, y endurecidos en todaS las fatigas de la guerra 

· en América. Aquellos de mis lectores que no puedan 
consultar las admirables descripciones que Zarate y 
Herrera hiciéron de sus sufrimientos, podrán formar 
alguna idea de la naturaleza de su marcha desde las 
costas del mar hasta Quito, leyendo la relacion que 
Don Antonio Ulloa ha publicado del viage que hizo 
él mismo en 1756, casi por el mismo camino, Piage 
de Don Antonio Ulloa, tom.1,pág. 178, etc.; ó el 
de Mr Bouguer, que pasó de Puerto Viejo á Quito por 
el mismo camino que tomó Alvarado. Compara su 
propio viage con el del capitan español, y de esta 
comparacion resulta u~ idea que sorprende de la va­
lentía y de la paciencia de Al varado, abriendose un 
camino por enmedio de tantos obstáculos. Voyage 
du Pérou,pdg. 28, etc. 

NoTA 39, pág. 23,. 

Segun Herrera, llevó por cuenta del Rey ciento cin 
cuenta y cinco mil y trecientos pesos en oro, y cinco 
mil cuatrocientos mareos de plata de ocho onzas cada 
uno, ademas de la vaji1Ia y de los aderezos, algunos de 
los cuales eran de oro, y los otros de plata; y por cuenta 
de particulares llevó el valor de cuatrocientos noventa 
y nueve mil pesos en oro, y cincuenta y cuatro mil 
marcos de plata. Decad. r, lib. fl'I, cap. ,3. 

NOTAS. 

Los Peruanos recurriéron á otros ardides de guerra 
distintos de aquellos de que se servian los Españoles. 
Como la caballería era el principal objeto de su terror, 
trataban de inutilizarla arrojando una larga correa con 
una piedra atada en cada uno de sus estremos, la cual 
enredandose al rededor del ginete y del caballo les 
Ímpedian maniobrar. Herrera les atribuye esta inven­
cion, Decad. Y, lib. Ylll, cap. 4.; pero hemos ob­
servado ya en e) libro cuarto, que esta arma es comun 
á muchos pueblos salvages que habitan la estremidad 
de la América meridional; y es mas verosímil que los 
Peruanos habiendo notado la destreza con que se sirven 
O.e ella en la caza, la adoptáron en esta ocasion, y cier­
tamente que los Españoles se hallaban bien incomo­
dados para obrar. Herrera, ibid. Otro ejemplo hay 
de la industria de los Peruanos, que merece ser refe-
1:ido. Sacando un río de su antigua corriente, inundá­
rnn un valle en que estaba ªP?Stado un cuerpo de Es­
pañoles, y lo hiciéron con tal celeridad, que solamente 
pudiéron salvarse con mucha dificultad. Herrera, De.­
cad. V, lib. VIII, cap. 5. 

NoTA 41, pág. 260. 

La relacion del viage de Orellana, hecha por Her­
rera, parece la mas circunstanciada y la mas exacta; 
es probable que la estractó del diario del mismo Ore­
llana, pero fos datas no estan marcadas con bastante 
claridad. Comenzó á bajar por el Coca ó Napo en 
los primeros dias de Febrero de 154 r ,-y llegó al em­
bocadero de este río el 26 de Agosto, habiendo tar­
dado cerca de siete meses.en hacer el viage. En 1743, 
l\lr de La Condamine pasó en menos de cuatro meses de 
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Cuenca á Para, establecimiento portugués á la entratla 
del río, aunque esta navegacion sea mucho mas larga 
que la de Orellana; Poyage, pág. 179 : es verdad 
t.¡ue los dos viageros estaban equipados para su viage 
de un modo muy distinto. Esta peligrosa empresa, á 
11.ue la ambician indujo á Orellana, y el amor de las 
ciencias á l\fr de La Condamine, fué repetida en 1 769 
por l\fma Godin des Odonais, con el objeto de reunirse 
á su marido. No hay historia alguna, ma.s singular ni 
mas patéLica que la de las fatigas que esta señora su• 
frió, de los riesgos á que estuvo espuesta, y de las des• 
gracias que esperimentó en su viage. Su conducta 
nos ofrece una viva pintura de la fuerza que caracte­
riza al hombre, unida á la sensibilidad y á la ternura 
.que son propias del otro sexo. Lettre de Mr Godin 
i< M• de µi Condamin,. 

NOTA 4>' pág. 264. 
Herrera ha descripto admirablemente su indigencia. 

Doce bid.algos, que hab!an sido oficiales á las órdenes 
de Almagro, estaban alojados en una míscna casa, y 
no tcniau mas que una capa que llevaba cada uno á 
su vez cuando deLia presentarse en ptíblico, miéntras 
los otros permanecian en· casa. El temor de des-agradar 
á Piza1To impedia á sus amigos y compaperos antiguos 
el vjsitarles y el tener la mas ligera comunicacion con 
ellos. Es pues fácil de concebir el estado y la indigna• 
e-ion de estos hombres acostumbrados á vivir en la 
opulencia, al verse pobres y despreciados, sin tener 
siquiera un asilo, al mismo tiempo que aquellos cuyo 
mérito y servicios no podían ser comparados á los 
suyos vivían con profnsion en magníficos edificios. 
Decad. VI, lib. Vlll, cap. 6. 

NOTAS. 

NoTA 43, PIÍ/I· 2 77. 

Herre~a, el mas exacto ~e los hi~toriadorcs cspa• 
ñoles, dice que Gonzalo P1zarro poseia tierras en el 
valle de Chuquisaca de la Plata, que le producían 
anualmente ~na re~ta mayor que la del arzobispado 
de Toledo, silla episcopal la mas rka de la Europa. 
Decad. Vil, lib. VI, cap. 3. 

NOTA 44, PIÍ/I· 292. 

Todos lo~ historiadores españoles describen su mar~ 
cha Y las dificultades de los dos partidos con mucha 
exactitud. Zarate nota que acaso nada se encontrará 
compa,rable en J:¡ hi5loria, s.ea por lo largo de la reti­
rada' o sea por el ardor de la persecucioo. Segun su 
cálculo' ~lizarro caminó persiguiendo al vire y cerc~ 
de t-res mil millas. Lib. r, cqp. 15

1 
'.16 •. 

NoTA 45, pág. 307. 

Segun Fe~naodez' el mas instruido de los historia­
dores de aquel tiempo' el botiri ascendió á un millo11-
y cuatrocientos.mil pesos. Lib. II, cap. 79_ 

NoTA 46, pág. 3og. 

Carvajal trató desde un principio de inducir á Pi­
zarroáque v~rificase alguu acomodamiento con Gasea 
Como vió ~ne Pizaffo no era capaz de llevar adelant~ 
la tem~1:ana empresa que él le babia inspirado' le 
aconsejo que se sometiese con tiempo á su soberano 
como el ~artido m_as seguro i y cuando Pizarra recibiCÍ 
por la primera vez las ofertas del presidente : n Por 
n Sao.ta iUaría, e.sclan1ó Carvajal con el tono chocar-
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» rero que le era familiar, que el clérigo da buenas 
" bulas, y las da buenas y han .as; es necesario no 
• ,olamente aceptarlas, sino tamhien traerla, colgadas 
11 al cuello como reliquias.• Fernantks, lib .11, c. 63. 

Durante el levantamiento de Gonzalo Pizarro, se­
tecientos hombres muriéron en combate, y trecientos 
ochenta fuéron ahorcados ó decapitadOI , Bemra, 
J)ecad. YIII,lib. IY., cap. 4; y mas de trecientos 
fuéron destrozados por Carvajal. Fernander., lib. II, 
cap. 91 . Zarate hace subir e) número de los que fuéron 
ajusticiados li quinientos. Lib. YII, cap. , . 

FIN lJEL TOMO TERCERO, 






